

Los iberos eran conocidos como gentes belicosas y lucharon como mercenarios en las guerras griegas, en la guerras entre griegos y cartagineses, en las guerras entre griegos y romanos y en las guerras púnicas.

Eran excelentes jinetes. Los caballos -recuerda Estrabón (III, 4, 15) "están habituados a flexionar rápidamente las piernas a una orden dada. Es costumbre trenzarles las crines y las colas, y adornárselas con cintas y madroños". Exactamente igual se hace hoy. Sus armas típicas eran: el escudo redondo u oval, la falcata de hierro, espada similar a la machaira griega que empuñaba la diosa Atenea, la falárica y la trágala, jabalinas con asta de madera y el soliferrum, que era una lanza de hierro que también utilizaban los romanos.

 

